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LOA 

C1tt1ndo Ht1nk Iones se sienta t1! fit1no 
f /tiS f ellttlS de Sl(S 0SClt(0S dedos 

recorren los estrecltos mt1r(i!es 
fa!t1ncos f negros, de /t1rgt1 co!t1 
f resont1ncit1s mágict1s, 
los verdes tmdos de Micltigt1n 

f t1recen cobrar vidt1 como st1/idos de 1t11 
s1teiio t¡Jle f1tem ret1/itlt1d. 
t.s como si !t1 s1tt1vidt1d del verde 
/Jt1iit1do /JOf !t1s d1t!ces t1g1tt1s 
se troct1m e11 sones t¡Jle t1ct1ricit1ra11 
CO#tO flftll!O g1tit1dt1 /JO( OSCltfOS deseos, 
Ht1nk Iones tqe s1ts notas 
como /ti t1raiit1 s1t MI/tinte te!t1, 
Ct1emos t1tmft1dos entre e!/t1s, 
enredt1dos en 1tnt1 d1t!ce dqt1ción, 
f al tieflt/JO eMos del deseo tor t1/ct111Zt1r 
1tnt1 !ínet1 t¡Jle 110 exjste 
más t¡Jle en 111testm t1!/Jorotadt1 i111t1gint1ción, 
f1t e/ temfO, /JOf e/ teflf/JO 
el discl((rir melódico de s1ts nott1s 
nos ltt1ce sentir con ex,citadt1 inconscie11cit1 
!t1 fe!icidt1d i11es1emdt1mente t1!ct1nZt1dt1, 
2)/( fitlnismo es el et¡J111iMo ifltfOSi/J!e, 
soiit1do fOr más de 1t110 
en nocltes de cá!c1t!os sin fin, 
ti lo ltt1ce ret1/idt1d, 
t¡Jlizá for 1tnt1 mm co11cie11cit1 
de s1ts /JfOfit1s /iMtittlcio11es, f t¡,1tién st1/Je 
si tor el ex,t¡J1isito flt1cer 
t¡Jle le 1rod1tce el ft1St1r dest11erci/Jido, 
Pit1nis1110 de !í11et1s 
t¡Jle /JOf s1t ligereltl f e/egt1ncit1 
se dil1tf en en n1testros oídos 
con /ti 1rogresivt1 (tic11/idt1d 
de lt1 nieve f1tndidt11or el sol. 
f es t¡Jle Jones dicttl SltS fmses, 
g1tít1 s1ts t1(tl11es, /J1tsct111do 
ti tmvés de !t1 111Ílsict1 f ti 1est1r de el/ti 
com1tnict1r felicidtld. 
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Nacido en una acomodada y numerosa familia , Hank Janes se puede 
considerar hoy día como el prototipo de lo que ha de ser un pianista de 
Jazz. 

Familia acomodada que le sirvió para seguir sin traumas y desde muy 
joven lecciones de piano, lo cual se dejará notar a lo largo de los años. 
Familia numerosa que ha producido referentes profesionales de gran 
peso. Pero el hecho de que Hank sea 13 y 19 años mayor que Thad y 
Elvin, nos impide pensar qué hubiera podido ser la casa de Mr. Janes en 
el caso de que esta diferencia hubiera sido menor. ¿Se lo imaginan? 
Cuando Hank marchó a Nueva York, en 1944, tenía ya 26 años y un cier­
to prestigio ganado en el área de Michigan. 

No es difícil imaginar los parámetros estilísticos con los que se 
manejaba el joven Hank en aquellos años. De una parte, su formación 
clásica; de otra, la influencia de Art Tatum que en él, dada su exquisita 
formación , era una simiente perfectamente asimilable. En cierta ocasión, 
hablando con su hermano Thad, éste me 
comentó la enorme influencia que había 
tenido "en todos ellos", a principios de 
los años cuarenta , el pianista Clyde 
Hart, rara espécimen de instrumentista, 
uno de los puentes entre el clasicismo y 
el moderni smo que llegaba. En ese 
punto precisamente se encontraba Hank 
cuando arribó a Nueva York, co n 
Tatum, Hart y la sólida formación clás i­
ca entre sus manos. 

Tampoco es difícil de imaginar que, 
a las pocas semanas de su llegada , 
encontrara y escuchara en la calle 52 a 
pia1üstas como Al Haig, Thelonious 
Monk, Bud Powell o Joe Albany, los 
que le ayudarían a ponerse al corriente 
de la situación. Lo que es innegable es 
que Hank asimiló el lenguaje bop y que, por tanto, se le puede considerar, 
con todo el derecho, como un pianista de la primera generación que dio 
este movinüento. Su sólida preparación le convirtió a los pocos meses en 
uno de los profesionales más buscados de la ciudad. Y es que era capaz 
de acompañar a un/a cantante, organizar una jam, tocar clásico, bop o 
unas sonatas de Beethoven sin que apenas se notara la diferencia. Des­
pués de tocar con Hot Lips Page, sustituyendo a Hart precisamente, y con 
Coleman Hawkins, Norman Granz, que como productor fue un águila, le 
contrató para su J.A .T. P. En el circo de Granz, Hank tuvo ocasión de 
acompañar a Charlie Parker y grabó con él, a principios de los años cin­
cuenta, un conjunto de piezas que pueden ser consideradas como de las 
más equilibradas del saxofonista. 

Simultáneamente acompañaba en gira y grababa con Ella Fitzgerald 
y también con Lester Young ... los ratos libres los dedicaba a tutelar los 

primeros pasos de sus hermanos pequeños, Thad y Elvin. Graba por 
entonces, 1956, su primer disco en piano solo , Ha ve Yo11 Meet Miss 
Janes?, para la casa Savoy, verdadero manifiesto de un pianismo todote­
rreno, en el que destaca una exquisi ta elegancia y una discreción que en 
vez de oscurecer su música, la dotan de una especial luminosidad. Es el 
triunfo de la sencillez, de aquel principio racionalista de "menos es más", 
porque es precisamente en esa aparente economía de medios donde resi­
de, además de su poética del pianismo, su indudable brillantez ... Home­
najes a Waller, Hines, Tatum y especialmente a Wilson, pianista este últi­
mo con el que ti ene un especial parentesco estético, jalonan este 
importante álbum. En la segunda mitad de los cincuenta deja la J.A.T.P. y 
se dedica a colaborar como sidemen en diversos medios: estudios de gra­
bación, radio, televisión y participación en infinidad de grabaciones. Por 
aquellos años forma una sección rítmica junto a Milt Hinton, Barry Gal­
braith y Osie Johnson, que se convierte en una de las más solicitadas de la 

escena. El balance completo de sus par­
ticipaciones como tal sidemen durante 
aquellos años es , con toda seguridad, 
misión inabordable. Continúa velando 
por sus hermanos y participando en sus 
primeros proyectos discográficos, inclu­
so es el primer piani sta de la Thad 
Jones/Mel Lewis Orchestra. 

Hasta bien entrados los años seten­
ta no es redescubierto como solista y 
tal cosa sucede en ... Japón. Los nipo­
nes facilitan la formación de un trío al 
que llaman The Great Jazz Trio, que lo 
forman , además de Janes, Ron Carter y 
Tony Williams, es decir, la que había 
sido sección rítmica de Miles Da vis 
unos di ez años antes . Des tacaré un 
disco de aquella época, Tl,e Crea/ Ja zz 

Trío: Live At The \lillage Va11g11ard, grabado en 1977, en el que Janes 
nos sorprende con la asimilación que hace de la música de los últimos 
años. Así interpreta Naima, de Coltrane, Nardis, de Davis/Evans, o reto­
ma el bop con Co11.fir111atio11, de Parker. Desde entonces y hasta hoy, 
Janes ha vivido tiempos de esplendor y reconocimiento. Sus grabaciones 
como líder han sido numerosas dejando de lado su condición de side­
men. Sus apariciones en festivales y conciertos, continuadas. De los dis­
cos grabados en los últimos años destacaría dos: El primero, para Con­
cord, Live At Maybeck, en solo , en 1991 ; el segundo, titulado Upo11 
Reflectio11, para Gitanes/Verve, en trío, en 1993, es un homenaje a la 
música de su hermano Thad. Hank Janes demuestra en ambos hasta qué 
punto la discreción unida al eclectismo son virtudes de altísimo valor y 
ele muy difícil práctica. Y es que, ¿cuántos Hank Janes hay en el panora­
ma jazzístico? 1 
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GUN DIA DE 

~'-
Me gusta imaginar a Hank Jones con diez años, pantalones cortos 

jugando por las calles de Pontiac, corriendo junto a un amigo o ensayan­
do aquella jugada de beisbol que su padre le explicó la otra noche mien­
tras cenaban. Un niño seguramente ajeno a todo lo que años después será 
capaz de realizar. Un niño como otro cualquiera, con sus manías, virtu­
des, defectos, llorón o sonriente según las circunstancias le sean adversas 
o favorables. Un niño, en definitiva, pero almacenando en lo más profun­
do de su mente unos recursos insospechados, una delicada sensibilidad, 
un embrión de genio ... todavía sin desarrollar. 

Me gusta imaginar a Hank Jones con diez años , como un talento 
musical con pantalones cortos, las rodillas sucias y algún que otro dedo, 
de ésos que con el tiempo se tornarán fieles ejecutores de deliciosas sen­
tencias musicales, adentro de su chata nariz ... 

Diez años tan sólo. Unos grandes ojos de mirada tranquila, destacan­
do en su redonda cara coronada por un breve y ensortijado pelo negro. 

No muy lejos de allí, dos hombres se miden en amistosa e impar 
justa. U no de ellos tiene en sus manos una trompeta. El otro, sentado 
delante de un piano, sigue con su vista cualquier movimiento de los dedos 
del primero ... ambos parecen querer ensamblar sus inspiraciones hasta 
identificarlas en una única y singular expresión. No parecen atisbar el 
alcance que llegará a tener en la historia de la música aquéllo que están 
haciendo. Se ganan la vida y lo pasan bien. ¿Qué más pueden pedir en 
Chicago dos jóvenes negros a finales de los años veinte? 

Hank tiene tan sólo diez años y no para de contemplar todo lo que 
sucede en su más inmediata cercanía. Me gusta pensar que, con sólo diez 
años, sobre Hank puede llegar a sobrevolar una influencia, algo que le es 
completamente ajeno, que ignora, pero que con el tiempo, al paso de unos 
pocos años, ayudará a definir su vida dirigiéndola en un sentido determi­
nado. 

Me gusta imaginar aún más. Hank escuchando, casualmente, 
las notas grabadas por aquellos férreos dedos que acompañan tan 
enérgicos soplidos. Las oye pero ni siquiera las escucha; sin 
embargo, sin advertirlo, su cerebro graba cada una de las notas 
desprendidas en aquel encuentro y a partir de ahora le acompañarán 
como suave y sugerente revoloteo el resto de sus días. 
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Me gusta imaginar a Hank sentado delante del piano, la mirada perdi­
da de puro aburrimiento, la boca entreabierta de cansada aflicción, inten­
tando mantener la compostura al lado de la señorita Jackson, cuyo orondo 
volumen no ayuda a imaginar su severa e implacable exigencia. "Hank, 
¡ese meñique más derecho! , ¡no te inclines sobre el teclado!, ¡dale más 
énfasis al La sostenido! El alumno, con una gota de sudor resbalándole 
por la espalda, apenas se atreve a mirar a 1a profesora y su imaginación 
tiende a volar de allí buscando algo de oxígeno. Pero cuanto mayor es la 
necesidad de volar, mayor es la presión de la Jackson que amenaza con 
prolongar la clase ttn rato más .. . 

A pesar de la tensión y el aburrimiento, Hank sonríe. Risueño natu­
ral , hace tiempo que ha descubierto que una sonrisa puede más que un 
mal gesto. Percibe que su profesora conseguiría cien veces más con una 
caricia ... y quizá él también. Lo prueba, vuelve a sonreír y sus blancos 
dientes aparecen chispeantes entre los labios. Tal y como esperaba su 
cálida sonrisa quiebra la rígida mueca de la Jackson que, dirigida por un 
invisible impulso, acerca su mano a la de él y enlaza sus dedos diciendo: 
"Dejaremos por hoy el solfeo y te enseñaré una bonita y vieja canción". 
De pronto, los ágiles dedos de Miss Jackson se tensan sobre el teclado 
adoptando una posición que a Hank le parece horrible. Rectos como varas 
que quisieran atravesar la tapa que separa teclado y cuerdas, comienzan a 
moverse acompasadamente. También lo hace la enorme espalda, desde 

las caderas hasta los hombros. Las piernas, sin embargo, permanecen fir­
memente fijadas en el suelo como firme pivote, como seguro y necesario 
contrapeso. Los gruesos brazos de color chocolate hacen de necesaria 
rótula ante un vaivén que en cada compás parece ir creciendo. Hank sien­
te que un cúmulo de nuevas emociones despierta en su interior: alegría, 
casi euforia, y la certeza, buscada y nunca hallada hasta el momento, que 
aquel enorme y negro aparato, que parece bostezar, con la boca abierta, 
enseñando sus cuerdas .. . sirve para hacer algo realmente agradable. 

Miss Jackson va perdiendo compostura a medida que su interpreta­
ción avanza. Su colosal trasero, émulo de la mesa camilla que se encuen­
tra a dos metros escasos del piano, parece subir y bajar en un movimiento 
que, por lo imposible, aparece como milagroso. El vaivén se transmite a 
su opulento pecho, que vibra con una alborotada y desafiante frecuencia. 
Las primeras gotas de sudor aparecen en su labio inferior y entre las pati­
llas de su corta y rizada melena. Miss Jackson entorna los ojos, los abre, 
los vuelve a entornar, pero su mirada, en cualquier caso, parece ausente 
como si hubiera descubierto algo que a ella sola le fuera permitido ver. .. 
Transida, la boca semiabierta, emitiendo frases quebradas, versos que 
parecen zigzaguear antes de acabar mezclándose con las notas del piano, 
no es consciente de que Hank, mirándola con una sonrisa que es casi car­
cajada, comienza a batir palmas y mover la cabeza hacia un lado y el otro, 
marcando algo que nace en lo más profundo de sus sentimientos ... 1 
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Con The Great Jazz Trio 
1977: The Great Ja zz Trio At The Vi/lave Vanguard Vol. 1-2 (East 
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The Great Jazz Trio (East Wind) 
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